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El tema del cultivo de rosas en Europa occidental entre la Edad Media y el 1800 es particularmente fascinante, ya que es el período en el que comienza el desarrollo que condujo a la creación de muchas variedades de rosas que nos dan tanto placer hoy. Si examinamos este período, surgen varias preguntas, entre ellas:  

¿Las rosas se cultivaron ya en la Edad Media o en el período barroco? ¿Quién fue, sobre todo en Alemania, que sembró semillas de rosas y seleccionó las mejores plantas de semillero? 
¿Se practicó la polinización artificial de rosas antes de 1800?  

Una charla de este tipo no puede proporcionar respuestas exhaustivas a estas preguntas de gran alcance, pero es posible una visión general. Síganme ahora en búsqueda de información, en un viaje a través de cuatro siglos de historia de rosas:  

Cultivo de rosas en la Edad Media, el Renacimiento y el Barroco  

Una indicación muy temprana de la siembra de semilla de rosa en Alemania se puede encontrar en el "Pelzbuch" de Gottfried von Franken. "Pelzen" aquí significaba incubar o injertar en el sentido más amplio. Este manual fue publicado alrededor de 1350 en Würzburg y fue traducido a varios idiomas. El tratado se refiere sobre todo a la viticultura y al injerto de árboles frutales. Pero el texto menciona tres rosas: La rosa de campo blanca y la roja y una rosa blanca del jardín. Los pétalos de las rosas de campo se fermentaron para mejorar el sabor del vino. Las rosas se propagaron desde la semilla:   
"Wie man rosen bekomen schull.
Rosen chern, wenn die gar czeitig werden,
die sä man, als man auch andern samen sät,
jn dem Merczen oder jn dem Hornung ".
En otras palabras: "Para obtener rosas. Las semillas maduras de rosas se siembran, cuando se siembran otras semillas, en marzo o en febrero ".

Es posible que esto indique algún elemento en el cultivo de rosas. Quizás solo se sembraron los escaramujos más grandes de rosas silvestres con la esperanza de que las plantitas derivadas también produjeran grandes escaramujos. Pero el "Pelzbuch" no dice nada sobre su selección. Sin embargo, esto habría sido de gran ayuda para la recolección y el procesamiento de los escaramujos, cuya pulpa se utilizó para producir un jarabe.  A fines de la Edad Media, también vemos los primeros indicios de un deseo de cultivar flores de varios colores para uso decorativo y para exhibirlas en el jardín. ¡El color era la cosa! En este período, sin embargo, la flora de Europa occidental mostró poca diversidad de especies, lo que explica por qué con el tiempo las introducciones extranjeras como campanillas (Galanthus nivalis L.) o lilas (Syringa vulgaris L.) se tomaron con tanto interés y entusiasmo.

Por supuesto, la rosa de Gallica era conocida en Europa ya en 1350, pero en aquellos días la única rosa doble de jardín en Franconia era la Rosa Alba. Así que tuvieron la genial idea de usar una aguja gruesa para hacer un agujero en una vara debajo de una yema para inyectar bien profundo pigmentos rojo, azul, amarillo y verde. Evidentemente, esta antigua técnica tuvo éxito en la creación de un cambio en el color de los pétalos, ya que todavía se recomienda en los libros de jardinería hasta 300 años después.  

Durante el Renacimiento y en la época del Barroco, el entusiasmo de los floristas se dirigió sobre todo a los tulipanes, claveles, anémonas, ranúnculos, jacintos y aurículas, y se gastó mucho dinero en ellos. Pero siempre hubo algunos amantes de las flores que no siguieron esta tendencia y consideraron que la rosa era la reina de las flores.  

La primera monografía de rosas en alemán, Rhodographia, de Johann Wittich, de Dresden, apareció ya en 1604. Este pequeño libro describe no solo rosas silvestres sino también siete rosas de jardín, y da una descripción detallada de cómo las rosas pueden usarse con fines medicinales. (Por cierto: aconseja a los que sufren de estreñimiento que ingieran tres o cuatro pimpollos de rosa mosqueta).  

En 1613, 21 diferentes variedades de rosas y formas se podían ver en el jardín del obispo Johann Konrad von Gemmingen en Eichstätt, una pequeña ciudad en Baviera. Las rosas en este jardín fueron cuidadosamente elegidas para evocar admiración. Además de rosas silvestres como el Dog Rose, Sweet Briar (R. rubiginosa), Burnet Rose, Austrian Briar y Cinnamon Rose, había varias rosas cultivadas. Entre estos se encuentran los tipos de la French Rose, la Damask Rose, la Musk Rose, la Sulphur Rose, la White Rose y la Cabbage Rose. El obispo encargó la pintura de las plantas en su jardín y estos cuadros formaron parte de una publicación suntuosa y costosa: "Hortus Eystettensis".

Sin embargo, el obispo no era el único apasionado por las plantas. De hecho, en este período, particularmente en los Países Bajos y Alemania, había prósperos amantes del jardín que estaban dispuestos a gastar grandes sumas para superar a otros coleccionistas de plantas. 

Se estima que pagaron generosamente a capitanes, comerciantes y viajeros por plantas raras, en especial las rosas raras del Lejano y Cercano Oriente, tanto de la India como de lo que hoy es Azerbaiyán o Irán. Como algunos de estos especímenes exóticos eran muy caros, estaban celosamente custodiados.   

En 1710, el jardinero y autor principal Heinrich Hesse describió preciosos y tiernos "Rosas Indias" encontrados en invernaderos y viveros de coleccionistas holandeses, por ejemplo, rosas moscatas dobles en varios colores: púrpura, morado con rayas blancas y blancas con vetas rojas, que florecían desde finales de agosto hasta principios de invierno. Estos fueron injertados en Rosa rubiginosa L. 

Una de estas "rosas de la India" fue considerada erróneamente por Hesse como la rosa damascena otoñal rosada, de floración perpetua "Rosa italica perpetua sive omnium mensium". Él escribe: esta hermosa rosa también llegó a Holanda hace años desde la India.  Sus varas, su forma y su perfume se asemejan a la Rosa de Damasco, y su follaje es de hoja perenne. Las flores, moradas veteadas de blanco, se mantienen en ramilletes.

Según Wimmer, solo algunas de estas rosas, probablemente las más resistentes a las heladas, encontraron su camino en el mercado y muchas de ellas se perdieron. Lo mismo sucedió con Rosa chinensis Jacq., que Jan Frederik Gronovius poseía en Leiden alrededor de 1733. Un espécimen de herbario en Londres prueba su existencia. Unos cincuenta años después, una flor con este nombre fue comercializada por un vivero alemán en Berlín y crecía en Kassel.   

La plantación de rosas en los jardines de recreación del período barroco se limitó a unos pocos arbustos (luego estándares) en los bordes y para decorar paseos frondosos. Las rosas también se usaron para cercos. 

Pero raramente  se podía encontrar un jardín, por más pequeño que fuera, que no tuviera  ninguna rosa. En general, fueron las once rosas de jardín, conocidas en toda Europa, las que se cultivaron:


1. Rosa Centifolia
2. Rosa alba plena
3. Rosa maculata flore pleno 
4. Rosa menstrualis o Mondrose /flore pleno rubro
5. Rosa muscata o Damascena flore albo, pleno
6. Rosa muscata simplici o Rosa autumnalis
7. Rosa Turcica flore luteo pleno
8. Rosa Turcica flore luteo simplici
9. Rosa Turcica, flore purpureo pleno
10.Rosa Turcica, flore purpureo simplici
10. Rosa provincialis, flore rubro
11. Rosa persica, flore albo & purpureo y otras 


Por lo tanto, el cantidad promedio de rosas en 1710 se había mantenido  sustancialmente sin cambios durante cien años.  

En los siglos XVII y XVIII ya existían muchas plantas de jardín que eran en gran parte el resultado de la reproducción. Esto se comprueba con las instrucciones sobre su siembra, listas de plantas y pinturas del período. ¡Es sorprendente que a fines del período barroco  existieran cientos de variedades de claveles, anémonas y ranúnculos! ¡Alrededor de 1790 había más de 1000 variedades de jacintos en el mercado! Aún así, antes de 1700, por lo general, no se comprendía la razón por la cual surgieron diferentes variedades de las semillas que plantaron. Era evidente que Dios había creado las maravillas de la naturaleza.

Pero los jardineros se preguntaron cual de estos métodos se lograban producir estas maravillas. 
Algunos pensaron que la buena tierra y el abono podrían producir nuevas formas. De vez en cuando se intentaba mejorar el perfume de las flores enrollando una corona de rosas particularmente perfumadas alrededor de las raíces de otra flor cuando se plantaba. 
Otros pensaban que la posición de las estrellas y los planetas tenía una influencia importante en el crecimiento de las plantas y que ejercían una poderosa influencia en la formación de nuevas variedades. El asesoramiento según los principios cosmológicos es una característica común en los libros de jardinería anteriores a 1720. 
Un cambio en el color o el número de pétalos también se pensó que fuera causado por las diferentes fases de la luna, y solo la Rosa Blanca o la "Rosa Morlion" algunas veces producían semillas. En el período barroco, el clima de Europa occidental era más frío que en la actualidad y, por lo tanto, es probable que muchas semillas de rosas no maduraran. Además, la propagación de rosas desde la semilla es un proceso largo. Así que en muchos libros antiguos sobre jardinería, incluso encontramos consejos para no sembrar semillas de rosas y, en general, las rosas se propagaban por medio de chupones. 
Por otra parte, los jardines eran en su mayoría muy prolijos en apariencia, es decir, había mucha poda y muy raramente se toleraba que se formaran los escaramujos una vez que terminara la floración. Por lo tanto, era casi imposible que las hubiera germinación espontanea  en estos jardines.   

Sin embargo, surgieron nuevas ideas en este período:  

En la antigüedad ya era bien sabido que las palmeras podían ser masculinas o femeninas. En general, se obtenía una mejor cosecha cuando las flores femeninas se espolvorearon artificialmente con el polen de las flores masculinas. 
Dos mil años más tarde se descubrió que la mayoría de las plantas con flores llevan órganos masculinos y femeninos dentro de un pimpollo. Aquí podemos mencionar solo los nombres de Nehemiah Grew de Londres, quien en 1682 puso las plantas bajo el microscopio y nombró sus partes y funciones individuales.  El profesor Rudolph Camerarius de Tübingen, quien en 1694 demostró que el polen era necesario para producir semillas fértiles; y Carolus Linnaeus, quien en 1735 creó un sistema de clasificación botánica basado en el número y tipo de órganos sexuales. 
Parece que este conocimiento tuvo poco efecto práctico en Alemania antes de 1760. 
El gran avance vino con los cruces experimentales realizados por Joseph Kölreuter. Sus libros fueron distribuidos en Alemania y dieron un poderoso impulso al cultivo de flores populares.

Desarrollo de rosas en Europa Occidental después de 1730  

¿Qué hemos visto hasta ahora? La gama de rosas utilizadas en jardines importantes en el período barroco fue de alrededor de 20 a 25, por lo general con nombres latinos descriptivos, p. Ej. "Rosa alba plena". Alrededor de 1750, sin embargo, encontramos viveros que ofrecen 50 variedades de jardín. En otras palabras, el rango se ha duplicado en número.

Inglaterra  

Aun antes había jardines aquí y  en Alemania en los que las rosas jugaban eran protagonistas. Posiblemente también hubo aquellos que jugaron con el doble sentido de la palabra "rosarium" y fueron presentados en forma de un rosario y utilizados como un jardín para la meditación religiosa. 
Pero a medida que el rígido jardín barroco dejó de estar de moda -una tendencia que comenzó en Inglaterra- y el "jardín paisajístico inglés" más natural se puso de moda, también se produjo un cambio en las plantas utilizadas. Las rosaledas o "rosarios" se hicieron populares por primera vez en Inglaterra alrededor de 1740. Como el número de rosas de jardín era relativamente pequeño, se guardó una cuidadosa observación de las mutaciones y se sembraron semillas de rosas. 
 
El capataz del Jardín Botánico en Chelsea, cerca de Londres, Philip Miller (1691-1771), descubrió que los insectos transferían polvillo de polen de flor en flor. Miller no solo fue uno de los escritores de jardineria más famosos de su siglo, sino también un amante de las rosas. En las diversas ediciones de su libro Gardeners Dictionary fue uno de los primeros promotores de la siembra de rosas, describiendo en 1768 una Velvet Rose,'Velvet Royal 'o 'Holoserica Regalis'. La derivó de la semilla de la pálida Rosa de Provenza. 
Entonces, no es sorprendente que leamos sobre otros éxitos similares. 
En 1770, Richard Weston hizo una lista de 79 rosas, incluidas varias rosas Burnet, que fueron muy populares en su país; en 1799 Mary Lawrance pintó 90 rosas para su libro "A Collection of Roses".

Los Países Bajos  
El único cultivador de rosas en los Países Bajos que Gerrit Kleis en su libro de investigación  “Rozenteelt in Nederland”  describe con precisión es Cornelis Stegerhoek. Poseía una de las mayores empresas dedicadas a la producción de pétalos de rosa en Noordwijk. Evidentemente, en 1789, Stegerhoek pudo presentar al Príncipe Willem V cuatro variedades de rosas. Uno de estos recibió su nombre en holandés por el Príncipe. 

 Alrededor de 1788 aparecieron los primeros catálogos holandeses en Haarlem, con un listado de 90 rosas. Los jardineros Jean Kreps y Gottfried Voorhelm ofrecieron algunas de sus rosas con nombres  inventados en francés. ¡Eso era nuevo para las rosas! Voorhelm además vendió su producción  al jardinero francés François de París. Parece que a los jardineros holandeses les gustaba bautizar rosas con nombres nuevos. Es posible que también recibieran rosas nuevas sin nombre. Esto, sin embargo, condujo a tal confusión que un comprador podía haber pedir tres o cuatro variedades diferentes solo para descubrir que eran todas iguales. Algunos viveros, por lo tanto, volvieron a la práctica de identificar sus rosas por medio de descripciones en latín.
Alrededor de 1797 Cornelis de Graaff de Lisse publicó su "Catalog des Arbres Rosiers", que probablemente fue el primer catálogo en ofrecer únicamente rosas. Algunas de las rosas con nombres franceses en este catálogo son, sin embargo, variedades que fueron cultivadas por el jardinero alemán Schwarzkopf, cuya carrera examinaremos a continuación. Algunos ejemplos son:'Majestueuse', 'oleil brillant', 'Perle d'Orient', 'Pourpre Agreable', 'Grande Couronne', 'Le Glorieux', 'Lustre Eglise',  etc.

Alemania / Hesse  

Daniel August Schwarzkopf  

Según las últimas investigaciones, no hay evidencia de cultivo de rosas sistemática en Francia o Italia antes de 1795.  Por lo tanto, podemos decir que el primer creador de rosas "verdadero" de Europa, que creó muchas variedades nuevas, fue Daniel August Schwarzkopf (1737-1817). Su padre era el jardinero principal de la familia von Veltheim en Alemania del Este. Gracias al mecenazgo de esta familia, el joven Schwarzkopf pudo frecuentar una muy buena escuela, donde aprendió varios idiomas y principios botánicos básicos. Recibió su entrenamiento práctico como jardinero de su padre y su tío. Realizó pasantias en varios jardines importantes no solo en Alemania sino también en los Países Bajos e Inglaterra, bajo la dirección de Philip Miller en el Chelsea Botanic Garden de Londres.   En 1766 Schwarzkopf fue contratado como jardinero principal por Landgrave Friedrich II de Hesse-Kassel. En el jardín recreo de Weißenstein, cerca de Kassel, Schwarzkopf estableció un vivero especializado en el cultivo de árboles y arbustos de América del Norte. También fue responsable de la planificación y reorganización de varios parques y jardines de la nobleza. Schwarzkopf fue reconocido por sus innovadores métodos de trabajo. Por lo tanto, fue promovido al puesto de inspector de los jardines reales en 1790. Daniel August Schwarzkopf murió en Kassel en 1817 a la edad de 81 años. 

Schwarzkopf y las Rosas  

En Weißenstein, el parque incluía un jardín de rosas. Debe haber sido maravilloso deambular por ese jardín en junio. 
En 1773 Schwarzkopf comenzó su actividad de hibridador utilizando estas rosas. Además, no se limitó a una sola clase de rosas, sembrando las semillas de muchas especies y variedades diferentes que se encuentran en el parque. De las rosas que produjo, particularmente conocidas fueron sus híbridos Rubiginosa, pero también hubo muchas Gallicas, Albas y Damascenas, incluso algunas variedades Centifolia. 
Ya en 1777, Kassel contaba con 100 variedades de rosas, unas 40 más de las habituales en los jardines de Alemania.

Schönbusch cerca de Aschaffenburg   

Un joven jardinero con estrechos vínculos en Kassel fue Christian Franz Bode (1751 / 52-1826), el jardinero principal en el parque paisajístico de Schönbusch cerca de Aschaffenburg desde 1783. Schönbusch era una parte de la residencia de verano del Elector y Arzobispo de Mainz, Friedrich Carl von Erthal. 
Sabemos que Bode llegó aquí desde Kassel en 1781, y se cree que trajo consigo rosas o esquejes. En cualquier caso, se le asignó la tarea de comprar plantas en Kassel-Weißenstein / Wilhelmshöhe, y sus viajes y las cartas entre él y Schwarzkopf son prueba de la colaboración entre estos dos jardineros principales.   

Las 104 variedades de rosas enumeradas en el inventario de la planta Schönbusch representan aproximadamente el número de variedades en Kassel en 1777.  Las rosas en el "nuevo surtido" mencionado en el inventario de Schönbusch incluyen variedades que claramente tenían como origen el jardín de recreo Weißenstein y deben considerarse rosas creadas por Schwarzkopf. 
Ejemplos de estas son: 
'Pourpre de Weissenstein', 'Ornement de Weissenstein', 'Aimable de Weissenstein', Rosa damascena 'Papaverina Minor', 'Surpasse Singleton', 'Ma Favorite', 'Triomphe', 'Mignonne' o Rosa centifolia 'Regina'. 
Es probable que la mayoría de las otras rosas en el "nuevo surtido" del jardín Schönbusch sean rosas creadas por Schwarzkopf, especialmente si no aparecen en ningún catálogo anterior. 
Ejemplos incluyen: 
'Agreable',  Rosa alba 'La Respectable', 'Jolie', 'Gracieuse',' Violette Nouvelle', 'Coeur Tendre', 'Flamboyante', 'Feu Amoureux', 'Beauté Tendre', 'Illustre Beauté', 'De Parade', 'Passe la Reine',  Rosa gallica 'Incomparable', 'Belle Parade', 'oleil Brillant', 'Belle sans Flatterie', 'Manteau Pourpre',' Aimable Rouge', etc. 
Algunas de estas rosas eran tan hermosas que aún hoy se pueden encontrar en jardines y colecciones de rosas. 
Esta lista es extremadamente importante porque no hay un índice completo de las rosas que crecen en el parque Weißenstein de Kassel alrededor de 1785.

Weißenstein / Kassel   

De hecho, Conrad Moench (1744-1805), profesor de Botánica en Kassel, publicó un catálogo comercial de plantas del vivero Weißenstein en 1785 que informaba que había 150 variedades de rosas disponibles. Pero él describió solo algunas de las rosas nuevas. En particular, menciona los plantines de la llamada Rosa belgica: 'Polyanthos', 'Ma Favorite', 'Pyramidalis', 'Papaverina Minor', 'Ma Mignonne', además de Centifolia 'Regina', la Gallica 'Papaverina Major' y la 'Calycina'. 
Sin embargo, algunas de estas variedades, extrañamente no figuran en el catálogo del  vivero de 1805, que ofrecía solo 77 variedades, una de las cuales, "Perle de Weissenstein", todavía se puede encontrar en el parque.

Entonces, ¿por qué hubo una reducción tan drástica en el número de variedades de rosas cultivadas en Kassel?  
Poco después de la publicación del catálogo del vivero Weißenstein, Landgrave Friedrich II murió en el otoño de 1785. Poco después, su hijo y heredero Landgrave Wilhelm IX ordenó que los jardines de recreo se transformaran en un jardín paisajístico. A partir de 1798, el parque se llamó "Wilhelmshöhe". 
Como jardinero jefe Schwarzkopf era responsable no solo de las tareas habituales asociadas con este puesto, sino que ahora tenía una nueva responsabilidad a largo plazo para supervisar y planificar las nuevas plantaciones de parques,   los movimientos de tierra y la construcción de caminos.  

Probablemente, la sobrecarga para el jardinero es lo que explica por qué se perdieron algunas de las variedades más delicadas. Además, Schwarzkopf también tenía un motivo personal para reducir la lista eliminando algunas "rosas hermanas" derivadas de los mismas cruces. De hecho, el profesor Moench había señalado poco diplomáticamente en el catálogo comercial de 1785 que una parte de las variedades de rosas eran muy similares. 
¡Esto equivalía a etiquetar a Schwarzkopf como un fanfarrón, de hecho un estafador! Quizás esta es una de las razones por las cuales Schwarzkopf nunca escribió en detalle sobre sus rosas.

Algunas indicaciones de lo que fueron estas rosas se pueden encontrar en las pinturas de Salomon Pinhas, artista oficial en la corte de Kassel. Las 133 acuarelas que pintó muestran las especies y variedades de rosas que se podían encontrar en Kassel antes de 1806. Además, Salomon Pinhas, que era un miniaturista, se ocultó increíblemente, no solo en la portada, sino también en las pinturas rosas, innumerables retratos diminutos de sus contemporáneos que solo son visibles con una lupa.  

Pero volvamos al cultivo de rosas:  

¿Las rosas fueron creadas por polinización artificial antes de 1800?   

El conocimiento de este método de cultivo se generalizo en Alemania en este tiempo y fue ampliamente practicado para obtener flores de corte. No es de extrañar que hubiera objeciones religiosas y éticas  motivadas por el procedimiento y, por lo tanto, varios criadores se rehusaban a describir su trabajo con demasiada precisión. 
Los cristianos piadosos se horrorizaron ante la idea de que los criadores quisieran imitar a Dios o mejorar su creación. Y no estaban solos: el botánico Siegesbeck, Wolfgang von Goethe o el filósofo Hegel son ejemplos de personas que criticaron la teoría sexual de la estructura de las plantas, encontrándole reparos de repente hablar de plantas que habían considerado "puras" ahora como completamente polígamas y por lo tanto indecentes. Les resultaba repulsivo pensar en órganos sexuales masculinos y femeninos situados muy juntos en una flor, y la polinización de las flores les recordaba el acto sexual entre humanos.    

Hubo, sin embargo, entusiastas amantes de las flores que, desde 1765, escribieron sobre sus intentos de reproducción utilizando polinización artificial. Su pasión por coleccionar flores de florista era como una adicción y sus flores favoritas eran los jacintos, claveles, aurículas, alhelí o ranúnculos.

Uno de estos fue el pastor Franz Hermann Lueder (1734-1791 / 92). Antes de 1768 realizó cruces con frutillas, melones, espinacas, alhelies y sobre todo claveles.  

Muchos de estos aspectos que se deben tomar en serio fueron conocidos por Schwarzkopf cuando comenzó a hibridar rosas en 1773. Desde la infancia tuvo que presentarse a sus diversos mecenas como una persona de comportamiento impecable. Por lo tanto, en cualquier caso, era más seguro para un ambicioso jefe de jardineros evitar exponerse a cualquier crítica y solo hablar de sembrar las semillas de escaramujos. 
La siembra natural seguida de la selección también fue una buena forma de obtener plantas útiles o hermosas. 
Pero a Schwarzkopf no le llevó demasiado tiempo entrar en contacto con la idea de la sexualidad de las plantas y la polinización artificial en las discusiones con sus colegas y profesores. 
La polinización artificial de rosas hubiera sido muy fácil para él. Simplemente habría tenido que cortar los filamentos de la flor de rosa y cepillar el polen de otra rosa sobre el estigma de la flor madre. La floración polinizada solo necesitaba protección contra nuevos intentos de polinización por parte de los insectos. Esto hubiera sido simple si la rosa estuviera en una maceta y colocada en un invernadero o en el interior para aislamiento.

Ludwig Julius Höpfner y otros creadores de rosas alemanes  

Un ejemplo típico de un hibridador de aquellos tiempos, que tenía claro el rechazo a la polinización artificial, fue el abogado tribunalista Ludwig Julius Höpfner (1743 - 1797) de Darmstadt. 
Era amigo de Goethe y sus colegas lo describieron como amable, inteligente y trabajador. Un hombre de muchos intereses, muy leído, fue un tornero consumado y coleccionó casi todas las rosas a la venta en ese entonces.
Como nadie sabía cuáles eran variedades de rosas, cuales eran híbridos o especies, el Profesor Höpfner sembró sus semillas. Él también cruzó especies.   

Para evitar ser criticado, no polinizó las plantas madre con la mano, sino que plantó dos rosales adecuados muy juntos y luego eliminó el estigma de, por ejemplo, Rosa foetida, algo que en realidad no era necesario. Utilizando una Rosa Pimpernell como planta madre, pellizcó los estambres para evitar la autopolinización y luego ató las flores de Rosa foetida a las de Rosa pimpinellifolia.  

Por cierto, cortar uno de los capullos de rosa y luego atarlo a otro para inducir la polinización fue uno de los métodos de hibridar del creador de rosas catalán, Pedro Dot. El híbrido resultante del ejemplo anterior, "Rosa pimpinellifolia Linn. x R. clorophylla Ehrh. "estaba bajo todo  aspectos a medio camino entre sus dos progenitores, la flor era amarilla mezclada con rosa. 
Evidentemente Höpfner tuvo éxito con sus cruces, creando una considerable emoción en su tiempo. Desafortunadamente, Höpfner no pudo evaluar sus experimentos ya que cayó gravemente enfermo y murió pocos años después. Es dudoso que alguna de sus rosas haya sido comercializada.

Pero las nuevas variedades de rosas se cultivaron no solo en Hesse, sino en Alemania Oriental alrededor de 1800. En el catálogo de su jardinero en 1804, el comerciante Johann Carl Corthum ofrecía la rosa 'Schöne Zerbster', descrita como "rojo muy brillante, un color que no se encuentra en ninguna otra. Produce hermosas flores bien llenas, [...] crecen a una altura de 2 a 6 pies ".    El primer hibridador de rosas alemán en admitir la polinización artificial de rosas fue el Dr. Bernhard Stiehler de Dresden. Su actividad de cultivo comenzó en 1815. En un breve artículo en la Allgemeine Deutsche Gartenzeitung en 1827, informó a los lectores de sus éxitos y experiencias en la cría de rosas. Él ya había llegado a reconocer que en la mayoría de las rosas de jardín era necesario eliminar los estambres antes de que la flor abriera sus pétalos para evitar la autopolinización.  

Permítanme resumir brevemente: 
En el período barroco, las rosas de jardín, generalmente importadas, eran ciertamente muy apreciadas en Alemania, como lo habían sido desde la Edad Media, pero había un rango relativamente pequeño ya que rara vez se usaban para el cultivo. Sólo cuando el jardín de paisajismo inglés se puso de moda se produjeron nuevas variedades de rosas, sobre todo en Inglaterra después de 1740. A partir de 1773, el jardinero alemán Daniel August Schwarzkopf también cultivó una gama más amplia de rosas, algunas de las cuales recibieron nombres franceses. 
La inclusión de estas nuevas rosas por los jardineros holandeses en sus catálogos de ventas internacionales inició un nuevo entusiasmo por las rosas, que llevó a la rosa a convertirse en una de las flores más queridas.  

 Anita Böhm-Krutzinna 2017 
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